Una guerra de defensa

Por Ary Shavit

La operación Plomo Fundido es una operación justa. Justa ya que en el verano del 2005 Israel destruyó con sus propias manos todos los asentamientos judíos en la Franja de Gaza retrocediendo de manera unilateral hacia el límite internacional. Justa porque en los años 2006 / 2008 la Autoridad Palestina en Gaza no aprovechó el fin de la ocupación para consolidarse y construir un futuro, sino que atacó una y otra vez a Israel en el área de la línea verde.

Justa porque durante 3 años la inocencia del Estado de Israel se mordió los labios y se contuvo. Justa porque no hay un estado en el mundo que pueda convivir durante mucho tiempo con la situación de que sus ciudadanos estén abandonados y su soberanía hueca. Justa porque no existe posibilidad en el Medio Oriente, si el Estado Judío sigue siendo la carnada fácil que sangra dentro del agua y atrae hacia ella los tiburones.

La operación Plomo Fundido es una operación trágica. Trágica ya que es la causante de la muerte de cientos de palestinos y de miles de heridos. Trágica porque es la causante de que también ciudadanos palestinos inocentes, mujeres y niños sean heridos en su cuerpo y alma. Trágica porque como toda guerra genera una insoportable crisis en la humanidad y torturas desgarradoras. 

La tragedia contenida en la operación Plomo Fundido es inevitable. Esta tragedia es la consecuencia directa de que los palestinos no supieron aprovechar la oportunidad histórica que se les dio en el año 2005. Una tragedia basada en la evidencia que cuando por primera vez en la historia los palestinos consiguieron un gobierno propio, hicieron un uso vil del mismo. Tragedia que surge de la evidencia que la necesidad palestina de destruir a Israel es más fuerte aun que sus ganas de construir Palestina.

Los israelíes que odian Israel describen la operación Plomo Fundido como un crimen de guerra. Ellos enumeran uno a uno los nombres de las víctimas palestinas, repudian una a una las acciones israelíes y describen a Israel como dura. Cuando los egipcios saben decir que la tragedia en Gaza es responsabilidad del Hamás, los israelíes que odian Israel responsabilizan a su gobierno y su ejército. Cuando la comunidad internacional se llama al silencio, ya que un estado soberano debe cuidar la vida de sus ciudadanos, los israelíes que odian Israel creen que la vida de los israelíes está descuidada.

Cuando las evidencias son claras y señalan que la violencia en el sur es producto del comportamiento criminal de una organización fanática que transformó a la Franja en un área de terror, los israelíes que odian Israel siguen firmes en su odio a su pueblo y a su patria y ofrecen defensa moral a la agresión destructora del Hamás.

No hay lugar para odiar a los israelíes que odian a Israel. Al final de cuentas, su posición es patética. En su sentido de justicia no hay justicia y en su sentido de moral no hay moral. La imposibilidad de ellos para mostrar piedad por los israelíes de Beer Sheva, Ashdod, Ashkelon y Sderot evidencia un alto nivel de ignorancia.

El verdadero motor de los israelíes que odian Israel no es en realidad su preocupación por los palestinos, este motor es una suerte de racismo invertido. Al mostrar indulgencia para con el fascismo palestino ellos le dan vuelta la cara no sólo a los israelíes sino también a los palestinos con valores humanos y que aspiran a la libertad. El que culpa a Israel de todo y absuelve a los palestinos de todo no está al servicio de la paz, postergando el fin de la violencia y el fin de la conquista. Todo lo que hacen es demostrar cuánto los enceguece el odio incrustado en su interior.

La operación Plomo Fundido es de base una operación inteligente e impresionante. La sorpresa fue aplanadora, el manejo de información exacto, y la puntualidad brillante. El hecho de que la operación comenzó a los seis meses de declarada la tregua, sólo después de que fuera violada por el Hamás, le brindó a la operación un respaldo del Estado y una justificación moral. El hecho de que todo fue planificado con exactitud y llevado a cabo con exactitud devolvió la credibilidad a la calidad israelí.

Es probable que después del primer golpe aéreo y la destrucción de los túneles haya habido lugar para frenar todo. Es probable que ahora se tenga que adoptar la propuesta francesa del cese y darle una última oportunidad a la cordura de los palestinos. Y tal vez el que descalifica la operación sufre de ceguera y de falta de moral.

Los días venideros serán difíciles. Se cometerán tal vez errores, habrá tal vez complicaciones, es posible que haya más víctimas. Pero justamente por esto no es momento de cargar con bronca hacia los líderes, comandantes y soldados. Por el contrario. Es el momento de apoyar al Primer Ministro Ehud Olmert, ya que él se muestra en este momento como un líder de la nación.

Es el momento de apoyar a los comandantes y soldados que luchan día y noche en una guerra complicada pero más justa que todas las guerras. Es el momento en que Israel debe conducirse finalmente como una nación adulta que se defiende con inteligencia e integridad.
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